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SEGUNDA TENTATIVA DE RECONQUISTA DEL 

REYNO DE NAVARRA 

 

MARZO DE 1516 

 

Muerte de Fernando el Católico 

 

El día 23 de febrero de 1516 muere en Ma-

drigalejo -Badajoz- el rey Fernando II de 

Aragón, V de Castilla, aunque nunca fue 

coronado y I de Navarra por el simple de-

recho de conquista, apoyado en la fuerza 

de las armas y justificado en una bula, Exi-

git Consumatium, publicada el 18 de fe-

brero del año 1513, o sea siete meses des-

pués de la invasión y dos de la fallida ten-

tativa de Juan de Albret -septiembre-

diciembre de 1512- para reconquistar su 

reino, una bula que por lo que parece ser, 

nunca salió del Vaticano.  

 
Hoy todos los derechos están en la lanza. 

Y toda la culpa es de los vencidos. 

 

escribía el poeta Juan de Mena. 

 

En su último testamento, redactado en la 

víspera de su muerte, deja heredera del 

Reyno de Navarra a su hija Juana -Juana I 

de Castilla, La Loca, a quien mantiene en-

cerrada en su prisión de Tordesillas- y a 

Carlos de Austria, duque de Borgoña y pri-

mogénito de esta desgraciada reina 

quien, como muy bien decía en sus mo-

mentos de lucidez, fue víctima de los tres 

hombres a los que más amó en su vida, su 

padre, su esposo, Felipe el Hermoso, y su 

propio hijo, el futuro emperador Carlos V, 

quien continuará manteniéndola prisione-

ra en el mismo lugar hasta su muerte en 

1555, sólo tres años antes de que él murie-

ra en su retiro del Monasterio de Yuste en 

1558.  

  

Así es como reza el testamento de Fernan-

do el Católico: 

“Y hacemos heredera nuestra a la dicha serenísima 
reina doña Juana, nuestra muy cara y muy amada hija 
y al dicho ilustrísimo príncipe don Carlos, nuestro nieto 
y a sus herederos y sucesores legítimos, del nuestro 
reino de Navarra. El cual reino por la notoria cisma 
conspirada contra la persona del Sumo Pontífice y 
Sede Apostólica y contra el patrimonio de aquellos, que 
fueron declarados cismáticos por nuestro Santo Padre 
Julio, lo hubimos de conquistar y nos fue adjudicado y 
dado el derecho de aquel”. 

 

Por su parte, el rey Juan de Albret se creía 

apoyado por Francisco I de Francia ya 

que, a la muerte del Rey Católico, le ani-

ma a la acción como refleja en esta carta 

manuscrita: “Primo mío, han llegado la 

hora y el tiempo en los cuales es necesario 

que hagáis extrema diligencia para reco-

brar vuestro reino y por mi parte quiero 

ayudaros todo lo que pueda. Con este 

motivo escribo ahora al señor de Esparrots, 

mi lugarteniente en la Guyena, que mar-

che a vuestro lado para prestar tanto con 

su persona, como con el poder que yo 

tengo por allá, todo el poder y la ayuda 

que le sean posibles”. 

LA CONQUISTA DEL  

REINO DE NAVARRA (II) 
Javier DÍAZ HÚDER 

 

Copia del Acta de coronación de Catalina de Foix  y Juan III 
de Albret. 



 

 

Comienza la acción sin fuerzas suficientes 

 

El ejército que consiguió juntar Juan de 

Albret era infinitamente inferior al reunido 

en la fallida campaña de 1512, ya que 

sólo contaba con un número escaso de 

mercenarios reclutados entre sus estados 

bearneses y la Gascuña, así como entre 

sus propios súbditos exiliados, vasco fran-

ceses y sus fieles agramonteses. Por otra 

parte, Francisco I, enredado en sus guerras 

en Italia y no queriendo indisponerse más 

de lo que estaba con el futuro Carlos V, 

que amenazaba con invadir el Milanesa-

do con un potente ejército, no le envió ni 

uno solo de los refuerzos prometidos, li-

mitándose a darle el siguiente consejo en 

otro escrito fechado el 12 de febrero del 

mismo año: “Por vuestra parte daos prisa, 

más haréis ahora con 200 lanzas y 4.000 

infantes que de aquí a seis semanas con el 

cuádruplo de esas fuerzas”.  

 

 

Sin embargo en los cuatro años de domi-

nación castellana y tras los excesos del 

coronel Villalba, el ánimo de los navarros 

había cambiado sustancialmente y ente-

rados de que su rey legítimo estaba dis-

puesto a recobrar su reino, se le esperaba 

en la mayoría de los pueblos y ciudades 

con un entusiasmo enorme, mostrándose 

dispuestos sus antiguos súbditos a realizar 

los más altos sacrificios para alcanzar el 

triunfo final. 

  

Los primeros en manifestarse fueron los 

habitantes de Mixa y Ostabarets, en la Ba-

ja Navarra, mientras en el otro lado, en la 

Alta Navarra, la Navarra del sur de los Piri-

neos, en Tudela, Estella, Pamplona y el fi-

delísimo valle del Roncal hervía la espe-

ranza. Hasta los más implacables enemi-

gos, los Peralta y el conde de Lerín parec-

ían haberse puesto de acuerdo para apo-

yar la causa de su rey legítimo. El conde 

de Lerín, Luis de Beaumont -beamonteses-, 

enfadado con el Rey Católico por haberle 

privado del marquesado de Huéscar para 

entregárselo al duque de Alba en agrade-

cimiento al papel realizado en la conquis-

ta del Viejo Reyno y la casa de los Peralta 

-agramonteses-, con el mariscal don Pedro 

-Pierres II de Peralta- a la cabeza, que 

continuaba fiel a la dinastía legítima. 

 

Y el 16 de Marzo, Juan de Albret da co-

mienzo a la ofensiva poniendo cerco a la 

fortaleza de San Juan de Pie de Puerto, en 

tanto el mariscal don Pedro, al mando de 

1.200 hombres, acompañado por su hijo el 

marqués de Falces, Antonio de Peralta, el 

vizconde de Ezpeleta, Jaime Velaz, el te-

naz defensor de Estella y los principales 

caudillos agramonteses, los señores de Ja-

so, Goñi, San Martín, Olloqui y Vergara tra-

tan de adueñarse del valle del Roncal pa-

ra reunirse con el rey, una vez que hubiera 

tomado la capital de la Baja Navarra, en 

Roncesvalles y desde allí marchar juntos a 

Pamplona. 

 

Pero el plan falla al ser sorprendidos en 

aquel valle por fuerzas muy superiores 

mandadas por el coronel Villalba, que no 

tardó no sólo en derrotarlos, sino también 

en hacerlos prisioneros. 

 

Enterado Juan de Albret del desastre, no 

tiene otra opción que la de levantar el sitio 

de San Juan de Pie de Puerto y a uña de 

caballo tratar de ganar sus posesiones del 

vizcondado del Bearne, hasta cuyas fron-

teras fue perseguido por el vencedor Villal-

ba. Esta acción, la última intentona del rey 

destronado, quien moriría al año siguiente 

-1517- tras una azarosa vida, cuando con-

taba con cuarenta y ocho años de edad, 
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Francisco I de Francia. 



 

 

sólo había durado algo más de una sema-

na, es decir, del 16 al 23 de marzo de 1516. 

 

 

Los prisioneros de Atienza 

  

Los prisioneros de la batalla del Roncal 

fueron llevados al castillo de Atienza, en el 

corazón de Castilla, donde los cargaron 

de cadenas y tras muchas coacciones y 

suplicios, forzados a renegar de su rey y 

jurar fidelidad al archiduque don Carlos, 

especialmente al mariscal don Pedro, que 

se negó de forma tan rotunda que de 

Atienza fue trasladado a Simancas como 

lugar más seguro, donde fue mantenido 

prisionero hasta que en el año 1522, justa-

mente recién terminada la tercera tentati-

va de reconquista, apareció, una maña-

na, acuchillado en su celda. La versión 

oficial de su muerte fue el suicidio. 

  

El resto de los rehenes ya habían sido libe-

rados cuando se produjo esta tercera ten-

tativa de reconquista y tuvieron la oportu-

nidad de formar parte en ella y de pelear 

en defensa de su patria. 

 

 

 

 

Destrucción de castillos y fortalezas  

navarras 

 

El regente de Castilla, el cardenal Ximénez 

de Cisneros pareció haber aprendido la 

lección y decidió no dar una nueva opor-

tunidad de rebelión a un pueblo tan le-

vantisco como el navarro. 

  

Ayudado hasta el más mínimo detalle por 

el coronel Villalba, el azote del pueblo na-

varro, con cuyo nombre las madres asus-

taban a sus hijos pequeños, tomó la deci-

sión de desmantelar todas las fortalezas 

del conquistado país, excepto las de San 

Juan de Pie de Puerto, Peña, Amayur y 

Pamplona que, al contrario, y de cara a 

una posible invasión de la parte de Fran-

cia, la fortificó, construyendo  nuevos fo-

sos, arreglando las murallas y levantando 

un nuevo castillo -en el lugar en el que hoy 

se encuentra el Palacio de Navarra-, don-

de más tarde caería herido Ignacio de 

Loyola. 

  

Las primeras en ser demolidas fueron las 

agramontesas de Tudela, Olite y Tafalla, a 

las que siguieron las beamontesas de Men-

digorría, Larraga, Lumbier y Lerín, y a conti-

nuación el resto de las ancestrales fortale-

zas del Viejo Reyno. 
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Castillo de Marcilla. Fue defendido en 1516 por Ana de Velasco, esposa de Alonso Carrillo de Peralta, impi-
diendo su demolición por orden del cardenal Cisneros tras la ocupación militar de Navarra. 



 

 

Todas menos una, el solar patrimonial de 

la familia de los Peraltas, los mariscales del 

reino, el castillo de Marcilla ante el que, y 

debido a la firmeza de la esposa del mar-

qués de Falces, doña Ana de Velasco, 

que ordenó bajar los puentes levadizos y 

cerrar todas las puertas cuando ante ella 

se presentaron las tropas castellanas en-

cargadas de su  demolición, asegurando 

que sólo lo entregaría ante una orden di-

recta del rey. 

  

Y no contento con las fortalezas, el carde-

nal Cisneros ordenó desmantelar, de igual 

forma, todo aquello que semejaba una 

almena o atalaya en iglesias, torres y ca-

sas fuertes que salpicaban todo el territo-

rio, dejando, tras el paso de los encarga-

dos de llevar a cabo las demoliciones una 

Navarra desconocida hasta para sus pro-

pios y desesperados habitantes. 

El coronel Villalba no tardó en morir. Tras 

un banquete en su domicilio de Estella, 

falleció repentinamente en su propio le-

cho, en el regazo de su esposa. Un hecho 

que el pueblo navarro no dudó en atribuir, 

sin dudarlo un solo instante, a un más que 

justo castigo de Dios por la forma como 

ejerció la represión tras la conquista del 

Viejo Reyno.   

  
Y muerto sin confesión 

ni halló en la Iglesia consuelo 

ni de los hombres perdón. 

Si fue milagro no sé, 

pero de su gloria el brillo 

en Marcilla hollado fue: 

Juró arrasar el castillo 

y el castillo sigue en pie. 

 

Cantaban con singular alborozo los desdi-

chados patriotas navarros al conocer la 

noticia de la muerte de su verdugo. 

  

Una vez terminada la guerra, el 10 de julio 

de 1516, Carlos V, que se convertiría en 

Carlos IV de Navarra, ante una comisión 

enviada por las Cortes de Navarra a su 

palacio de Bruselas, juró respetar los Fueros 

tal como hacían los antiguos reyes el día 

de su coronación, dando garantías de 

que, en lo sucesivo, el Reyno de Navarra, 

a pesar de haber sido incorporado a la 

corona de Castilla, sería gobernado como 

un reino independiente y autónomo, 

haciendo, en el mismo acto, la promesa 

de ir a Pamplona en cuanto sus asuntos en 

Europa se lo permitieran, con el fin de rati-

ficar el juramento hecho en Bruselas y ser 

ungido y coronado según el tradicional 

ceremonial de los antiguos reyes.  Promesa 

que nunca cumplió. 

    

  

 

 

 

 

TERCERA TENTATIVA DE RECONQUISTA DEL 

REYNO DE NAVARRA 

 

MAYO-JUNIO DE 1521 

 

Nueva oportunidad con la guerra de las 

Comunidades de Castilla 

 

El año 1521 se presenta una nueva oportu-

nidad para que la dinastía legítima recu-

pere el reino, ocupado nueve años antes 

y que, aunque incorporado a la corona 
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El cardenal Francisco Jiménez de Cisneros. Matías More-
no González (hacia 1878), copia del retrato pintado por 
Juan de Borgoña (1494-1535) existente en la sala capitu-
lar de la catedral de Toledo. Museo del Prado, Madrid. 



 

 

de Castilla, y regido por un virrey, continúa 

siendo independiente con Leyes y Cortes 

propias. 

  

El heredero de la corona de Castilla que 

por enfermedad mental de su madre, Jua-

na la Loca, internada todavía en su prisión 

de Tordesillas, actúa como rey legítimo 

con el beneplácito de las Cortes de Casti-

lla, no ha caído bien entre el pueblo que 

le considera “un extranjero”, que práctica-

mente no sabe expresarse en el idioma 

castellano y que gobierna rodeado por un 

grupo de nobles flamencos que no com-

prenden la realidad ni las costumbres cas-

tellanas. Así como por su avidez por cap-

tar fondos con los que desarrollar los pla-

nes de su casa, la Casa de Habsburgo, en 

sus territorios patrimoniales de Flandes y 

Borgoña, en especial. Y esta es la gota 

que desborda el vaso, para ceñir en sus 

sienes la corona del Sacro Imperio Roma-

no Germánico y así suceder a su abuelo 

Maximiliano I, a la que en reñida lucha 

con Francisco I de Francia, consigue ac-

ceder con el nombre de Carlos V. 

  

Y de este descontento surgen las Comuni-

dades de Castilla, un movimiento popular 

liderado por la baja nobleza, que aprove-

chando la salida de España del futuro em-

perador desde La Coruña, el 20 de mayo 

de 1520, se sublevan declarándole abier-

tamente la guerra. 

  

La regencia de Castilla, ante la gravedad 

de la situación, ordena al virrey de Nava-

rra, duque de Nájera, que envíe todos los 

efectivos militares que pueda reunir, lo 

que hace que en marzo de 1521 no que-

den en todo el Viejo Reyno más que 250 

veteranos y dos compañías de jinetes. 

 

 

La invasión del 10 de mayo de 1521 

 

Francisco I de Francia no quiere desapro-

vechar la ocasión de dar un golpe a su 

mortal enemigo y se pone en contacto 

con los jefes Comuneros, al tiempo que 

ofrece a Enrique II de Albret, el nuevo rey 

de Navarra, hijo de Juan de Albret y Cata-

lina de Foix, ya fallecidos, un poderoso y 

bien armado ejército que al mando de 

André de Foix, señor de Asparrós, entra en 

Navarra el 10 de mayo de 1521. Mientras 

el rey Enrique de Navarra, con los efecti-

vos que ha podido reunir en el Bearne y 

sus otros estados franceses, espera en la 

Baja Navarra dispuesto a intervenir cuan-

do sea necesario. 

  

El rey francés ha tardado demasiado tiem-

po en tomar la decisión, todo el invierno, y 

cuando lo hizo, las tropas leales a Carlos V 

acababan de derrotar a las Comuneras 

en los campos de Villalar, el día 23 de 

abril, siendo decapitados sus tres jefes, 

Juan Padilla, Juan Bravo y Francisco Mal-

donado, en el mismo campo de batalla y 

terminando así con la rebelión popular. 

  

Sin embargo las fuerzas franconavarras 

eran tan superiores que sólo tardaron unos 

días en lograr la reconquista de todo el 

reino, ya que casi no encontraron resisten-

cia. Navarra entera esperaba con ilusión 

el cambio, la llegada de su nuevo rey y los 

habitantes de Pamplona, al conocer la 

próxima llegada del ejército de Asparrós, 

se sublevaron y tras saquear el palacio de 

los Virreyes donde fueron destruidos todos 

los símbolos castellanos, el día 19 de ma-

yo, día de Pentecostés, los diputados de 

las Cortes juraron fidelidad a Enrique II de 

Albret, que aún continuaba en la Baja Na-

varra. Sólo en el castillo de Santiago, situa-
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Enrique II de Albret. 



 

 

do en el lugar donde está hoy el Palacio 

de Navarra y la iglesia de San Ignacio, la 

nueva fortaleza mandada construir tras la 

tentativa de reconquista de 1516 y que 

todavía no estaba totalmente terminada, 

se opuso cierta resistencia. Pero nada se 

podía hacer contra la mejor artillería de 

Europa, como estaba considerada la fran-

cesa, teniendo en cuenta que los cañones 

que debían defenderla habían sido lleva-

dos por el virrey a Castilla, donde, en Villa-

lar, habían tomado parte activa en la de-

rrota de las fuerzas comuneras. 

 

Y fue en este castillo, defendiendo espada 

en mano las brechas que los proyectiles 

franceses hacían en la muralla y por don-

de se colaban los asaltantes, una bala de 

cañón rompió por varios lugares los huesos 

de una de las piernas, malhiriéndole en la 

otra, al hidalgo guipuzcoano Iñigo de Lo-

yola, quien en compañía de su hermano 

Martín de Loyola y a la cabeza de un con-

tingente de compatriotas había llegado a 

Pamplona para oponerse a las fuerzas na-

varras de reconquista, haciendo que su 

carrera militar cambiara por otra más glo-

riosa y que, en adelante, fuera conocido 

en el mundo entero como el fundador de 

la Compañía de Jesús, que tanto papel 

desempeñó en la lucha contra la Reforma 

protestante del monje alemán Martín Lute-

ro. 

El Reyno de Navarra había sido liberado. 

Sólo restaba colocar guarniciones en las 

diversas ciudades y pueblos, vencer la po-

sible acometida del ejército castellano y 

esperar la entrada triunfal de Enrique II de 

Albret, el monarca navarro nacido, en 

1503, en el palacio de los Sebastianes, en 

Sangüesa. 

 

 

Invasión de Castilla por las fuerzas  

francesas 

 

 Pero Francisco I de Francia no pensaba 

de la misma forma y viendo la facilidad 

con la que había vencido y seguramente 

pensando que el reino de Castilla, recién 

salido de una guerra civil, no le opondría 

una gran resistencia, decidió dar un golpe 

mortal a Carlos V y ordenó a su general, el 

señor de Asparrós, continuar adelante y 

adentrarse en tierras castellanas, para lo 

que era necesario conquistar el primer es-

collo que se interponía en su camino, es 

decir la ciudad de Logroño. 

 

Y allí fue, en Logroño, donde se estrellaron 

los invasores y se perdió la última posibili-

dad de una Navarra independiente. Las 

ciudades de Castilla, conscientes del peli-

gro que las acechaban, se pusieron en pie 

de guerra, no tardaron en movilizarse y 

mandar todos los efectivos militares que 

pudieron reunir en defensa de la capital 

riojana, al mismo tiempo que un ejército 

aragonés, enviado por el virrey Lanuza, se 

acercaba por el este. 

 

Rodeado y obligado por las circunstan-

cias, Asparrós, que tras varios ataques no 

había podido vencer la fuerte oposición 

de los habitantes de Logroño, no tuvo más 

remedio que retirarse y adentrarse en Na-

varra, perseguido por todas las fuerzas que 

habían acudido en defensa de Logroño y 

que todavía no se habían estrenado, un 

total de 30.000 experimentados soldados. 

Y de esa forma llegaron hasta Tiebas, des-

de donde Asparrós tenía previsto encerrar-
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Iñigo de Loyola herido en la batalla de Pamplona, 20 de  
mayo de 1521. 



 

 

se en Pamplona y allí esperar los auxilios 

que ya había solicitado al rey de Francia y 

a Enrique II de Navarra, que continuaba 

esperando la llamada en la Baja Navarra. 

 

 

Batalla de Noaín, 30 de junio de 1521 

El final de un reino 

 

Pero, de nuevo, tal como sucediera en 

1512 con La Palice, el nuevo general 

francés, Andrés de Foix, Asparrós, no 

obligó a sus hombres a marchar con rapi-

dez y con ello perdió un par de días esen-

ciales, al permitir que el ejército castellano 

del duque de Nájera atravesara la sierra 

de Erreniega -el Perdón- y llegase a Pam-

plona antes que él, cortándole la comuni-

cación e impidiendo que se le unieran los 

6.000 soldados, gascones y navarros, que 

allí había de reserva, una acción similar a 

la realizada por el duque de Alba en la 

tentativa de 1512. Ambos ejércitos se en-

contraban entre los poblados de Noaín, 

Esquiroz y Barbataín, en tanto que por Ta-

falla se acercaban, a marchas forzadas, 

otros 2.000 buenos soldados a las órdenes 

de Iñigo de Echauz y el señor de Olloqui, 

un primo de San Francisco Javier, que con 

los 6.000 de Pamplona, si hubieran logrado 

salir, hubieran podido rodear a un enemi-

go que se hallaba fuera de su terreno y 

mal abastecido. Y aniquilarlo. 

 

El general francés no tenía más que sincro-

nizar esos tres cuerpos de ejército, que sí 

estaban bien aprovisionados y esperar 

unas horas. Era ya media tarde, entre las 

cinco y las seis y la batalla podía haber 

tenido lugar al amanecer del siguiente 

día. Pero, al parecer, asustado, ni mandó 

esa orden de salida a los hombres que la 

esperaban en fortaleza de Pamplona, ni 

esperó a Echauz y atacó, intentando una 

sorpresa, en un desesperado intento de 

abrirse paso y escapar a Francia. 

 

Sólo dos horas más tarde la batalla estaba 

decidida. Sobre el terreno quedaron más 

de 6.000 muertos del campo perdedor e 

innumerables prisioneros entre ellos el pro-

pio Asparrós, que entregó su espada al 

capitán Donamaría para rendirse más tar-

de a Francisco -Francés- de Beaumont 

que por esta acción recibió 10.000 duca-

dos del propio Carlos V.  

   

Era el 30 de junio de 1521. 

 

 

Amayur, El último bastión 

  

Sólo en una fortaleza del Viejo Reyno on-

deaba la bandera roja con las ancestrales 

cadenas de Navarra. En Maya ó Amayur, 

en el valle del Baztán donde doscientos 

caballeros agramonteses, mandados por 

Jaime Velaz de Medrano, y entre los que 

se encontraban los hermanos de San Fran-

cisco Javier, Miguel de Jaso y Juan de Az-

pilicueta y un primo, Juan de Olloqui, se 

encerraron dispuestos a morir por su patria 

y por su rey legítimo. Cercados por la flor y 

nata de las fuerzas de ocupación apoya-

das por una potente artillería, lograron re-

sistir diez meses hasta que faltos de víveres 

y municiones se vieron obligados a capitu-

lar en julio de 1522 ante el nuevo virrey, el 

conde de Miranda, a quien acompañaba 

el conde de Lerín, don Luis de Beaumont. 

Por lo que puede decirse que en Amayur 

se produjo el último enfrentamiento entre 

beamonteses y agramonteses, una ene-

mistad entre estas dos poderosas familias 

navarras que ya duraba sesenta años y 

que fue la causa de las sangrientas gue-

rras civiles del siglo anterior, que en definiti-

va fueron el germen de la decadencia y 

pérdida del reino pirenaico. 
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Monumento en recuerdo de la batalla de Noain.  
Joxe Ulibarrena, 1996. 

Monumento erigido el 17 de junio de 1922 en la  
cumbre de la colina de Amaiur, en recuerdo de los 
defensores del castillo. 



 

 

Parte de estos héroes, que lograron huir, 

pudieron encerrarse en la fortaleza de 

Fuenterrabía, recién conquistada a Casti-

lla por el almirante francés Bonnivel y que 

todavía resistió durante un tiempo. 

 

 

Separación definitiva de la Alta y la Baja 

Navarra. Casa de Borbón 

 

Unos años más tarde, en 1530, al ver lo 

complicado que le resultaba el manteni-

miento de la Baja Navarra, un territorio 

que consideraba no merecía la pena con-

servar a tan alto precio, el ya emperador 

Carlos V decidió abandonarla a su suerte, 

siendo recogida sin oposición por Enrique II 

de Albret, su legítimo soberano. Y en lo 

sucesivo tanto él como sus descendientes 

continuaron llevando el título de reyes de 

Navarra. Y cuando en 1589, su nieto Enri-

que III de Navarra, hijo de Juana de Albret 

y Antonio de Borbón fue proclamado rey 

de Francia -París bien vale una misa, dicen 

que dijo-, llevó el título de Rey de Francia y 

de Navarra al igual que sus descendientes, 

Luis XIII, Luis XIV, Luis XV, Luis XVI, Luis XVIII y 

Carlos X, hasta la extinción de la dinastía 

de Borbón en Francia en 1830. 

En las tres tentativas de reconquista intervi-

no, de forma definitiva, el rey Francisco I 

de Francia.  

 

En la primera -1512- como Delfín de Fran-

cia, todavía, joven e inexperto militar, que 

permite, con su acción de retirarse a Mau-

león, la fuga del ejército del duque de Al-

ba que se hallaba perdido en San Juan de 

Pie de Puerto, pudiendo llegar a Pamplo-

na antes que las fuerzas de Juan de Albret 

y La Palice que le llevaban una sustancial 

delantera. 

 

En la segunda -1516- casi obligando a 

Juan de Albret a atacar, tras la muerte de 

Fernando el Católico, prometiéndole su 

apoyo para más tarde dejarle solo y no 

prestarle la ayuda prometida, ni en dinero 

ni en soldados. 

 

Y en la tercera -1521-, volviendo a involu-

crar al nuevo rey de Navarra, Enrique II de 

Albret, al ver que Castilla -metida en plena 

revuelta de los Comuneros- se sublevaba 

contra Carlos V, su eterno enemigo y no 

prestarle la ayuda prometida hasta des-

pués de la derrota de los Comuneros en 

Villalar, cuando su enemigo se había 

hecho fuerte y contaba con el apoyo de 

toda Castilla. Y más grave todavía, al or-

denar a Asparrós que, una vez el Reyno 

de Navarra liberado, no se detuviera en la 

frontera consolidando la victoria y ataca-

se Logroño, lo cual dio a ver la realidad al 

conjunto de España, que no era una gue-

rra de liberación del Reyno de Navarra 

sino una invasión contra los reinos de Car-

los V.  

 

La dinastía de Albret intentó en vano re-

conquistar el reino en los despachos, por 

medio de tratados, hasta que Enrique III 

de Navarra se convirtió en Enrique IV de 

Borbón y en rey de Francia en 1589. Y una 

vez asentado en su nuevo trono se olvidó 

de su Viejo Reyno y de sus pasadas reivin-

dicaciones. 

 

Más tarde fue su hijo, Luis XIII de Borbón, 

quien realizó, en 1620, la incorporación 

definitiva a la corona francesa de sus esta-

dos patrimoniales todavía soberanos, tan-

to el vizcondado del Bearne como la Baja 

Navarra, aunque esta continuase, teórica-

mente, manteniendo su estatus de reino 

hasta la Revolución Francesa de 1789. 

  

Por su parte la Alta Navarra, la nuestra, la 

existente en la vertiente sur de los Pirineos, 

mantuvo su “estatus” de reino hasta el fi-

nal de la primera guerra carlista (1833-

1840), cuando el reino de Navarra se con-

virtió en una provincia española mediante 

la firma de la Ley Paccionada del 16 de 

agosto de 1841. 
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